
GERUNDENSES ILUSTRES 

JOAQUIN RUYRA Y OMS 
• P o r JOSÉ GRAHlï U GRfíU 

R u y r a y G e r o n a . S u i e i t u d i o i Maria, smo simplcmente el cíe Joaquín, con todo.y 

SLi acrisolada devoción a la Virgen. 

Esta llustre figura del Renacimiejito cntalan abnó Por lo que éi mi ímo reficre en el discurso leído 

los o]os —según éi dice-— d les meravelles de U cojiio prcsidence del Jurado de los Juegos Florales 

llum, a la sonibra de las históricas murallar y de de Gerona en 1907, sabcse de modo indubitable 

los temples de la augusta Gerona. El faiisto acon- que pasó su infància en esta cnidad y aprendió las 

tecimiento celebrado con honda cmoción en el pnmcras Ictras en colejrios hoy inexistcntes que cn-

claustro familiar de sus progenitores, se registro tonccs no podia recordar sm anoranza; que en cl 

en el cuarto tcrcero de ia casa 

Uamada Artiy-as —-no Arti-

sues, como hace constar \4. i-

nuel de Montol iu—, sita en 

la estrecha, solitària y empi-

nada calle de San José, que el 

propio Montol iu dicc esta sota 

la Adaralla, a las dos de la car-

de del dia 27 de septiembre 

de 1858. Consta inscrito con 

cl n,*' 330 en el Libro corres-

pondiente d e nacimientos 

obrantc en cl Archivo Mun i ­

cipal. Eucron sus padres Fran-

cisco Ruira y Alsina, de Bla­

nes, abogado y propietario, y 

Vià r i a O m s y O ' D o y l e , de flíeSoda.- fiuyra y -Ei rem de Irenla'fíi/fllre. 

Blanes. Abuelos paternos, Joa-

quín Ruira )' Miralbcll, de 

Blancs, V Antònia Batlle y Costa, de Palafolls. Semjnario estudio casi todos los ctirsos de bachille-

Abuelos maternos, Ignacio M. ' ' O m s y de Aloy, tato; que aquí floreció su adolescència y se leye-

de Blanes, y Margarita O'Doyle y de Carles, de la ron y publicaron sus pnmcras produccioncs pocticas. 

misma población. Impusiéronle los nombres de Joa- La mencionada lista de abogados indica que en 

quin M." , Ignacio y Ramon. 1868 Francisco Ruira o Ruyra vivia con SLI família 

Lo primero que llama la atención es que cí pri- en el primer piso de la casa Cors —no Corts como 

mer apellido esta escrito con / y "o con y, usada erróncamcnte menciona VIontoliu, desconocedor por 

esca siempre por nuestro biografiado. N o puede es- lo visto de los nombres y cosas de Gerona—, senala-

timarse error del amanuense. E n el acta de bautis- da de n." 20 de la calle Nucva del Teatro. 

mo, efectuado en la Catedral el dia primero de oc- Mas tarde rcsidió en la Plaza de Espaiía, vulgar-

tubre sigutcnte por el Canónigo Juan Pérez, tam- mentc Uamada del Vi . Asf lo hacc constar Ruyra 

bién esta escrito en igual forma, y en la lista del en Ei primer llustre d'amor. Desde el baícón de su 

Coleo-io de Abosados de Gerona, publicada en el cuarto dormitorio —dice— veia la calle de Ciuda-

ano 1868, aparece conttnuado con el n." 17 Fran- danos, la misma plaza, la Subida del Puente de 

cisco Ruira y Alsina, también con i. Sí podria atri- Piedra y mas alia la bella parte del Mercadal. Te-

buirse a defecto material la inscripción escrita con i nia entonces trece anos de edad. 

en las accas de nacimiento y baucismo, en la refe­

rida Iista del Cole^io de Abogados no cabc seme-

jantc suposición. 

Otro detalle no menos sorprendente es que ja-

mas uso Ruyra el nombre compuesco de Joaquín temor de sufnr persecucioncs por ser considerada 
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Su reiidencía en Blaneí y Barcelono 
Al desencadenarse la última guerra carlista, la 

famdia Ruyra abandono Gerona ante el fundado 



afecta L1 los enconccs tciudos por ÍLICCIOSOS. SC tras- pi;! de codos los bucnos gerundenses. Ah, com l'a-

ladó a Malgrat . Luego se reintegro a la casa pairal mo jo a aquesta vella ciutat plena de records heroics 

de Blanes, espaciosa y notable. / Je nensdments poètics! La meva ànima es trobà 

A últimos de septiembrc de 1874 crasladóse a ümorosarr,?ni aferrada a ella, escribió Ruyra. Para 

Barcelona para estudiar la carrera de Derecho, que que tal afiímación no ÍLtcra cosa baldía, ahi estan 

termino cinco atïos mas tarde. Regiscróse el caso siis miichas visitas a Gcrona no sóIo para gozar de 

poco mcnos que uisólico de renunciar a la licencia- los beüos recuerdos de su infància y adolescència, 

tura, sin duda por no sentu- vocación alguna hacia sí que rainbién para estar unos días o unas horas 

aquella ni pretcnder ejercerla. !^or c! contrario, se con sus EaniLÜares, como cl canónigo Penitenciarïo 

dedico a cuidar de su patrinionto formado por ini- Antonio M / Oms , uno de los mejores oradores sa-

portantes fíncas licredadas de su progenitor, y a las grados habidos en el Cabildo gerundense; los Ro-

lecras que canta glona debían proporcionarle. quct-Jalmar i Oms , babicantcs en la primitiva calle 

Aun cuando escribió y !e fué premiada su bella de la Escolapia, con su torre y mtiralla roman;is de 

. narración El primer Ihisire d'amor, el personaje ímpresionante visión; la sobruia casada cor. Narci-

principal del misnio no pasa de ser una figura ideal so Plaja, y tambicn a los miubos amigos y admi-

sin relación alguna con él, N i n g u n a mujer hasta radores con quienes convcrsaba con su singular 

entonces se había sencido adorada por Ruyra. Es franqueza, buen humor, amenidad, mansedumbre 
mas, puede afirmarse que su union conyugal se de- y excelencc trato. 

bió a la intervención resuelta y eficaz de su buen En conferencias, discursos y trabajos literaríos 

amigo Ramon M . " Almeda, letrado gerundense, tuvo sicmpre frases de enaitccimiento y de hondí-

quien le mostro la fotografia de dos jóvenes, una simo amor, rodo el amor que sentia por la Ciudad 

agraciada y otra que lo era menos. La elección no que le vió nacer. 

fué dudosa. Ruyra opto por la primera, y dejandose 

llevar por Ics buenos consejos de aquel amigo suyo |_Q figura de Ruvra 
entabló conocimicnto y relaciones con la que a no 

tardar fué su esposa, Teresa de Llinàs y de Arnan, M u c b o se !ia hablado de su dejadez, de la su-

natural de San Vicente dels Horts . Se celebro la cíedad, del modo de vestir y de presentarse. M o n -

boda en Montserrat, el 23 de octubre de 1889. Ben- toliu afirma que era cl cumplimiento de un secreto 

dijo la uni6n su familiar Antonio M," Oms y ac- VQCO perpetuo de penitei-cia. N o compartimos esta 

tuaron de tesngos Francisco de Ciurana y Antomo idea. Ruyra, así nos lo han manifestado sus fanii-

M a r lano de Padró, de Gerona. liares, no fué un asceta. N o podia tratarse de nm-

E n el nuevo estado de su dilatada existència fué gún voto. N o era tan enorme como se ha dicho 

poco afortunado. Eran dos caracteres distintos. N o La cantidad de manchas y devessall de polvo y ccni-

hubo ruptura ni desunión. Però no fué feliz del z-, en su americana. La culpa en todo caso'puede 

todo. El cicló no bendijo el hogar matrimonial con achacarse a su esposa por no tener cuidado en lim-

el fruto que podia esperarse de aquel enlace. Pasa- pi^rsela y haccrle poner los mejores trajcs posibles 

ron meses, pasaron aiios sin el advenimiento del ^^^ ^^ 'cst^do social exigia. Ella hubiera podido 

hijo soiíado. El vacio ftié llenado con una nina es- conscguir la neccsaria pulcritud, 

cogida de la Casa de Misericòrdia a la que poco a E^̂  ^\:inQs era conocido por Quirnct Creus. Así 

poco fueron poniéndole carirïo. Se la trató, atendió l^ IKiniaban también sus familiares de Gerona. 

y mimo como hija pròpia. De nma pasó a mujer. ^^y^.^ ^^^-.^{^ ,„,;, g,-;in pasión por el artc. De io-

Vióse cortejada. Los esposos Ruyra acogieron en su ^,gj^ escribió anques i contes. Leía los grandes auto-

morada a la novcl pareja una vez unida por los .̂̂ ^ cspanoles y extranjcros. Su formacíón en este 

lazos sacramentales. aspecto fué mas que buena, excelente. Sus primc-
Ruyra iba siempre con su esposa a la hora del ^^^ trabajos literarios los escribió en castellano. El 

cotidiano paseo. N o falto nuíica. ^'-He d'anar a hus- tttulado El canto de la pecadora l'j incKiyó su gran 

car a la meva muller^^, decía, donde fuera que se ^^[^^ y conscjero Ramon Turré —otro 'gerunden-

hallara. ^c i l u s t r e ^ al dar éste a la publicidad su volumen 

Composiciones (iterarias. En castellano escribió has-

El afecto a $U ciudad natal ^^ ^°^ treinta anos. Estaba ya en poscsión de gran 
cultura, de un bagaje de imponderable valor. 

El hecho de tcncr su residència en Blanes no Concurnó al Certamen de la Asociación Litcra-

menguó nunca la honda afccción que sentia por ria de 1891 —no a los Juegos Florales de Gerona, 

Gerona. N o podia ser de otra manera. Es cosa pro- como asegura Montoliu, ya que esta gaia festa no 
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5e inscituyó en esta ciudíid hasta 1902— y obtuvo 

cl primer premio ofrecido por !a Reina Regente 

Dona M." Cnsctna, consiscente en un cintero de 

cristal y bronce dorado con pic de marmol Oms, 

por 511 composición L'únicb remey, en la que la ins-

piracjon esca sostcnida y los concepcos en que se 

£J moruimenlo a Rayra, obra de fíeball, recitjnlemenle influgurado 
en Blar.es 

cxpresa revclan qite su aucor sencúi lo que can-

taba y el lenguaje no desmetxce de la grandiosi-

d.id del asunco cracado. 

Tres aiíos despucs, en el Ceitamen de la misma 

Asociación consiguió cl premio del ex Senador 

Joaquín M.^ de Paz, nor su poesia En Corbaran 

d'Aíet. 

Ruyra y lof luegoi f lorales 

Probó fortuna en los Jueves Florales de Barcelo­

na y triunfó. En los de 1895 se otorgó el premio de 

los mancenedorcs a su poesia Lo millor de la terra, 

y el acccsit al verso De muLi mena, por su origina-

lidad. En 1896, el primer accésit a la Fior natural 

por su composición La Predilecta, de imagencs bri-

llantcs y lenguaje muy propio; y el premio del 

Consistono por sus Esindis, prosas, dos de ellas 

muy superiores a ía restante, llenas de naturaleza, 

que transmitcn al lector intensa impresión y delei-

tan por la justeza de las miagenes v b propiedad 

de los vocables. Se ciculan : Mar de llamf. La mi­

rada del pobret y Les senyoretes del mur. En 1897 

SC le concediu cl premio del Consistorio por sus Na­

rracions curtes fhíi vetlla dels morts y ha Fin.eiaj 

admirablcmente escritas, rcbnsanccs de pensamien-

cos hermosos que causan vcrdadera emoción. En 

1902 obtuvo la Copa del Consistorio por et traba|o 

Jacobé. En 1903 el primer accésit a ía Viola d'or i 

argent, por su trabajo Siiggerides (L'estel de l'alha, 

Les campanes en flor. Lo missatge del sol y Les 

canyes), verstfïcadas con giisto v forma envidiable, 

Fué adjunto numcrano mantenedor de los Jue-

gos Florales de Barcelona en los anos 1912, 1922 

y 1923. E n cl segundo de cllos actuo de presidcnte. 

Leyó su magnifico discurso cl secretario del Jurado 

don Francisco M . Masferrer, por mdisposición de 

Ruyra. 

N o volvió a concurrir a los Juegos Florales bar­

celoneses, dcseni^anado, según cucnta Montoliu, al 

ver que sus nbras cran estimadas de mento infe­

rior a las que alcaiizabaii premio mientras a las su-

yas solo se las tlistinguía con accésits, però concu-

rrió a los de Gcrona, obceniendo en 1916 el premio 

ofrecido por don Agustín Riera, por Els estudiants 

de Tolosa, glosa de ía cancion popular, dedicada 

al macstro Comellas y Ribó. En los de 1917, cl pre­

mio del marqués de Camps, por L'Epitalami d'Am-

sham. cantico israelita. En 1913 el premio del Con-

sistono por El primer llustre d'amor. 

En 1907 ocupo la presidència del Jurado de los 

Juegos Florales de Gcrona. En el acte de la fiesta 

—iba bien trajeado y sm manchas ni ceniza— leyó 

unas bellas cuartillas de amorosa salutación a Ge-

rona en la que dcscribc con su léxico rico y elcgan-

ce los recuerdos de su infància v adolescència en 

esta Ciudad y finaliza promctiéndose la esperanza de 

ballar en Gerona discípulos y colaboradores para 

una obra que inicio en Moya para fundar una Es­

tètica científica, parte esta que no leyó por lo arido 

del rema, que versa sobre estètica de las imagencs 

abstractas, però fué publicada en cl volumcn apare-

cido mas carde. En ella cxaniina las metaforas ex-

traviqnes que substituycn una con otra dos pcrcep-

ciones procedentes de diferentcs métodos; hacc ver 

cómo este traspaso se fundamenta en la abscrac-

ción; estudia la diferente manera de proceder de 

los ideólogos y los artistas en la abstracoón y en 

la perfección, ponicndo de manifiesco cómo las me­

taforas nacen del procedimiento artístico; y, por úl-

cimo, investiga los t^rados de belleza que cicncn las 

imagenes en la plena percsepción y en los diferen-

X.Q5 ordenes abstractos. Bella lección que evidencia 

los grandes conocimicntos que del arte poseía. 
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E n 1919 formó parte del Jurado de los Jiicgos 

Florales de Gerona. 

Suf obrai 

Su producción literària es tan numerosa como de 

mento . Su colaboracióji era soJicitada y miiy estima­

da y luego comentada íavorablemencc en penas y 

rciiniones por sus incontablcs admiradores. En la 

imposibilidad de rcscnar todas [as obras que escvi-

bió, citarcmos las princtpales. Son : Marines i bos-

Cíitges, La Paraaa, Pinya de Rosa, El país del plcr 

(•poema de cinc cants). La Cobla (tria de poemffis 

originals), jacobc (narración del mar y de la mon-

taiïa), Ld Bona nova (drama en dos actos), Entre 

flames (comentarios y fantasías), El malcontent. 

Falles ventisses (con algunas versiones de pocsfas 

excranjeras), LTJ- coses benignes. En Garet de l'en­

ramada, L'Educació de í'inventiva. La moral uni­

versal i la cristiana y L'Art i les seves normes essen­

cials (volnmen L'Art i la Morat), ctc. 

Tradujo varios cuencos de Erkmann-Chatrian, 

bajo el titulo Rondalles de poble, otra de dos com-

pendios de Scnbe, L'Art de conspirar y Els incon­

solables, y de Schmid, G.enoveva de Brabani, así 

como pocsías de Horacio, Dantc, Verlaine, Racme 

y otras. 

Edito utios Goigs en honor de Nostra Senyora 

de les Ferreries d;: Palafolls. Actuo de prologuista 

en las obras complctas de Juan Maragall, en la EIO-

vela Mala llavor, de Miguel Roger y Crosa, y etv 

cl Catàleg de l'Exposició de Cofrets i Art Decora-

tiíf de nucsrro Adolfo Fargnoli, y epilogó el bbro 

de J. M . Capdevila com s'ha d'escriure en català. 

Colaboró en La Renaixensa, La Veu de Catalu­

nya, El Poble Català, Joventut, Ilnstració Catalana, 

Feminal, Lo Geronès, Diario de Gerona, Recnll y 

en otros díarios y reviscas y en 1936 compuso un 

Himrue per a la joventud catòlica femenina del 

Bisbat de Girona, música del Himne de la Federa­

ció de Joves Cristians de Catalunya. 

Fué siemprc, en todos los momcntos y ocasiones 

un Eervicnte catóhco, un convcnctdo de la verdad 

que encierra nuesn'a sacrosanta religión, un practt-

cante firme y perseveraiite, un creyentc incapaz de 

nuíguna ncgacion. 

^Prucbas? Ahí van. Todos sus libros estan ença-
bezados con la hermosa salutación fiAve Maria Pu-
rísimavi. 

Su inspirado V emocionante soneto ípira 

FE: 

LQ casa de Blanes en Is que vivíà el i/istgne escr'Uor gerundense 

Cre.c que Jesús és Déu (el cor -m'ho diiij 

i, enamorat, segueixo sa doctrina. 

No vull saber la causa ni el motiu 

de res, que hagi dictat sa veu divina. 

Vull creure confiat, claca la nina, 

el cor rendit, l'enteniment passiu; 

Senyor, so un infant orbs, aqui em teniu, , 

sols vostra ma de pare m encamina. i 

Ja sé on me portareu... mes, vull anar-hi, 

vull seguir la remor del vostre peu 

amunt, amunt fins el mateix calvari, 

desig morir en el llit pairal, la creu, 

i, mentre l'agonia m'aclapari, 

pensaré amb goig que em ressucitareu. 

revela cómo sentia y tenia guardada en lo mas hon-

do de su alma la primera de las tres virtudes teolo-

galcs que conststc en crcer implícitamentc cuanto 

la Igíesia cstablece como tcvelado por Dios. 

Cuando durante el dominio rojo se presentaron 

en su domicilio de Barcelona unos individiios de las 

Patrulles de Control, recibió tan ingrata visita con 

cstas palabras: —Si veniu per mi, sabeu que soc 

catòlic, apost òlic i ro m à. Podeu m a ta r-me aqui 

mateix. Bicn sabia el peligro que corria haciendo 

estàs manifestaciones. N o cemió a la muerte ní 

ne2;ó su catolicidad. 



Ocr;i viftLid ceologal vtvía ufana en su corazón: 

la candad. De su boca no salto iamas frase alg-una 

de crícica que pudiera hcrir a sus prójimos. Al con-

crano, era todo mansedumbre, afabihdad y simpa­

tia y hallaba acenuances para el que era criticado. 

N o es cierto, como 5c ha dicho, que fuera recraí-

do y silcncioso. Guscabale la couvivencja, la socia-

bilidad. Dialogaba con todos sin distinción de cla-

ses por humildes que fucran. Tampoco puede ser 

admicida la afifmación divulgada de habcr «euveje-

cido i-apidamentoi. Como vercmos, munó a los 

81 aíïos. Cierco que fué un cardíaco y en los últi-

mos ctempos proscacico, y que él tenia perfecco co-

nocimiento de la primera de tales doleucias. E n el 

discLirso que pronuncio en Gerona, en los Juegos 

Floralcs de 1907, se exprcsó así: —Deixeu-me, 

doncs, que ara, ja en edat madura —tema 49 afíos—, 

malaltís, cor-ferit de la mort, que fa temps m'està-

lona. des d'aquest lloc honorífic que dec a una he-

nevolença de germans, comenci amb una salutació 

amorosa aquest discurs que re-presenta tal volta una 

ultima abraçada. Su posición acomodada Ic permi-

tió crasladar su residència a Màlaga, Alicante y 

otras poblaciones de cxcelcnte temperatura durance 

los inviernos, y se avecindó en Barcelona para go-

zar de mejor clima invernal que en Blanes, en cuya 

Ciudad Condal pudo dedicarse a sus actividades pre-

feridas y se alistó al Institut d'Estudis Catalans, al 

que acudia con frecuencia. 

Fuc siempre considcrado, venerado y respctado 

como cl Patriarca, el Adestre de las letras catalanas. 

Alejandro Plana liacc constar: «Ruyra es el pro­

sista de lüs parrafos perfectos». 

Salvador Alber t : tfApartc en la harmonia de la 

forma, hay en la obra de cstc artista una música 

interna que resuelve las ideas en amor y la noción 

de las cosas en cmoción», 

La vida de Ruyra se cxtiuguió en cl piso prin­

cipal, pucrta primera de la casa número 19 y 19 bis 

de la caile de Bretón de los Herreros de la ciudad 

Condal, el dia 15 de mayo de 1939. 

En una instància presentada en 4 de abril de 1950 

por el autor de estàs líneas con motivo de haberse 

abierto una mformación pública para dotar de nom­

bre aleunas vías carentes de él, entre otros destaco 

el de Ruyra. La sugerencia se aceptó en 4 de agos­

to sigulente, designandole la via paralela a Montd i -

vi, que arranca del Cuartel de la Guardia Civil y 

termina en una urbanización en proyecto, en «ho-

menaje y gratitud y reconocimiento al gran literato 

hijo de Gerona que cantó en sus inmortales uove-

las el espiritu ctcrno de la ciudad y las virtudes de 

sus hombres». 

MUSICO PRECOZ EN AViRONET DE PUIGVENTÓS 

Un nino de 13 afíos — G o n z a l o Comellas— gana en 

Barcelona un concurso de violin 

Patrocinado por la Federación internacional de 

Juventudes Musicales se ha celebrado en Barcelona 

un concurso de violin para todos los jóvenes espano-

les de menos de veintíún anos. Por unanimidad del 

Jurado se adjudico el primer premio al nifio Gonzalo 

Comellas, de Avifionet de Puigventós. Al publicar 

esta noticia con la natural satisfacción por tratarse de 

un hijo de nuestra provincià, queremos expresarle 

nuestra admíracíón y aliento para que siga esta voca-

ciún artística que cual Mama poderosa le impulse por 

caminos llenos de promesas por las cualidades que 

concurren en el pequeüo musico hijo y vecino del 

humilde puebiecito de Avifionet de Puigventós, y le 

íelicitamos por este éxito que ha de ser el inicio de 

una vida musical. 

Los que conocen al nino Gonzalo Comellas Fà­

bregas, nos aseguran que tíene condiciones para llegar 

a ser un violinista de talla excepcional, y que este 

primer éxito tenia que llegartan temprano, aún tenien-

do en cuenta la categoria deí concurso y el hecho de 

que la mayoría de los concursantes habian cumpHdo 

los diecisiete anos. Es sorprendente que a sus trece 

afíos interprete música clàsica con asombrosa perfec-

ción, seguridad y aiïnación, poseyendo ademés, una 

felicísima memòria musica!. Es lo que se llama un 

artista nato, por temperamento y por la conciencia 

artística e incluso intuición, que en él se adivinan. 

Gonzalo Comellas es un niüo trabajador, el cual 

estudia tres o cuatro horas diarias de violin por la 

manana y otras dos por la tarde. Ademés dedica un 

parde horas al piano y estudia francès e inglés-, 

Sus músicos preferidos son los clàsicos: Bach^ 

Mozart, Beefhoven, Haendel y Brahms. De los con-

temporaneos es partldario de Ravel, Debussy y Bela 

Bartok. 
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